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Las reuniones tenidas n Guate~]a csta s a en 1 s qlC vice

presidentes de Ccntroam-rica, no exc uido e] d 'ic~r'l ,'1élI1

tratado e dinamizar la crcación ccl parlarr.en o con r ric­

no) representan un agudo contras e con la apro ación por ?arte

el senado norteamericano e la ayuda por valor e 101) r:1Í Io­

nes de dólares a lo contras nicaragu nses. Lo centroar.: rica­

nos uscan la paz y la solución de sus coní ic os por una 'ía

política pacífica, mientras que os nortearrer'canos se e-

ñan en que la vía de la solu'- de nues ros conflictos sea

la de las armas y la de la guerra.

La idea del parlamento centroamericano es una idea del presi­

dente Vimicio Cerezo, actt~ente el único presidente cen 1'0­

americano que mantiene una neutralidad activa en los ro. l~

delí itsmo y más concretamente en el conflicto nicaraguense.

Todos los deIP.ás están sometidos a los dictados de lashington.

Ibnduras está doblemente invadida por el ejército norteareri­

cano y, sobre todo, por el ejército nicaraguense de los con­

tras, un ejército de miles de hombres, a los cuales ~ndtITas

no está en capacidad ni polítiaa ni militar e sacar e su

territorio. Costa Rica está comida por su deuda externa y ne­

cesita de todo el apoyo noreeJmlericano para no caer en una

crisis social grave. Y El Salvador confiesa por boca de sus

máximos dirigentes que sin la ayuda norteamericana no po ía

resistir al FlvILN IP.ás de tres meses. Guatemala pu e 1JaIltener

su soberanía y un cierto grado de independencia porque no ne­

cesita ni ha recibido una ayuda norte~neíicana d gran alcan­

ce.
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Esta relativa independencia del gobienlo ~éeMalt ca respec­

to de los Istados Unidos pen. "te un juego polI ico sr¡] lIua ] e

para Centroamérica. No il)' que acerse muc s i usioncs so re

íia efectividad olítica de parlamento ccntroar,:ericano,

cuando toda el área está Laja el ominio e [r}. ero algo

si üfica. Significa que CentroélJ11érico. tiene que pensarse

y configurarse como urla unidad, fuera eJe la cual cada una de

las naciones no tiene vic.bilicla . Signi.Eica que Centroamérica

puede ser pluralista y que de e ace tarse a ~icaragL~ 8 lena

derecho en todas las instancias re¡;ionales. Signif"ca final-

lo ente que han de buscarse arreglos políticos a las diferencias

entre los países hermanos, sean éstas cee in ole política o e

índole económica. Si la puesta en arc a el parlanlento cen­

troamericano hace crecer siquiera un poco el espíritu centroa­

mericanis ta y a un respiro a la acosa a Nicaragua, ya labría

hec.lo e Momento astante.

:!o es pro able, sin em argo, que logre muc o. El presi ente

Reagan ha arrastra o al Congreso nortearr.ericano a conceder

100 "llones e ólares a los contras. [1 presi ente fr~rte

no ha queri o pronunciarse so re:t la mediJa, porque so. e que

es antide acrática, pero no pue e isgustar a sus patrocina-

ores. Il presidente ias ya yajan o su tono de dis0Usto 01'

es ayuda. 1 presidente ZCOllli ve con apre ensión lo que se

le viene encima, pero no está en ca acidad de contrarrestarlo.

Se suscita con ti ello urnl. dinanrismo contrario al anterior.

Hay que aplastar al sandinismo, hay que imponer la solución

norteamericana sobre la región. Lo que en favoT e la paz pue-
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de re resentar el esfuerzo centroamericano de parla~ento re­

gional, va a quedar frenado, cuando no anulado, por Ja inten­

sifica<i:.i6n de la guerra en ~icaragua.

Los contras, ni siquiera con los 100 millones de dólares van

a de ilitar a los sandinistas. Cm o editorializaba reciente-

mente .:.T::.h:::e.-.:..::::.:..:--:..::.:..~TriIm=-=·c..:,e:::.s:::., esta ayuda sólo va a significar 'lás

violencia para el pee lo nicaraguense y más engaño para el

pue lo norteamericano. a significar asim$smo una posibilida

mayor de vietnamizaci6n de Centroamérica, pues un peligro

real para el sandinismo significaría una mayor internacionali­

zaci6n de la guerra. Por eso la ayuda a los contras no es 56­

lo una agresión injusta y fuera e la ley contra 'icaragua,

sino que se puede convertir fácilmente en una agresi6n injusta

contra to o el pue lo centroamericano. ~o es cierto que ~;ica­

rayaa sea actualmente un peligro wilitar o político contra

¡{onduras, Costa Rica o El salvador. Pero si EJ salvador ofre­

ce bases para entreJuuniento de los contras y, so re todo, si

Honduras presta su suelo para ataques a dicaragua, los sandi­

nistas tendirán que golpear a l:onduras y endurecerán su posi­

ci6n con El salvador.

lientras tanto Contadora sigue siendo vista como la n~jor 50­

luci6n ideal que la administración Reagan no permite que se

convierta Bn real. Habrá que esperar al fracaso de los contras,

fracaso que llevará consigo mucha sange, para que una vez más

el mun<lo erltero y especialnente los países preocupados por la

paz democrática en Centroamérica vuelvana:x:pl: a presionar para

que se firme el tratado de paz que propone Canta ora. Nicara

lo querría hacer el pr6ximo 15 de septiem re. Pero a los demás

países el itsmo no parece importaJes la indepenaencia nacional.
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